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PERIÓDICO DE U TARDE 

POLÍTICO, RELIGIOSO, LITERARIO É I W T R U L . 

P R E C I O DE SVSCRICIOnr. 

En Madrid , por un mes 12 rs. 
En las Piovincbs por i(i., franco de porlc. . . 16. 
En UlU-amar y el Eslranjero, por li'iinesirc. . 8G ' 

PUHrTOS DE SVSCRICIOIV. 
En MADRID en la Redacción , calle de los Jardines núm. 2« cuarlo principal; y en las librerías de 

D. Juan Sanz, calle de C/niclas, y de Villa , plazuela de Sanio Doinlns». 
En Ijs PB0VJNCIA8 en las priniipules librerías; y por medio ile libranza lomada en cualquiera es

táfela ó adminislracion de Correos n favor de la adminislraciun del periódico, abonando el 
()es<;uento del jiro v rcnriUendo aquella «n ciiría a ilícita oliciua. 

foielÉáTRA^JFAtO Ba\ona, lilirería de U'Mallie; Burdeos, redacción del Corre» de lii Jironda; 
- París, id. de la Moda, y de la (iucela de Francia, rué du Uoytmnó, núin. i í , place du Car-

rsusel; Londres, Id. del True-Tahlel; Uoina , Pielro Merle , via del Corso núin. 3{8. 

AMUMCIOS Y COMUliiICADOS. 

Se admiten A medio real linea los primeros, yá cuatro 
leales los últimos. ^ 

Toda comunicación á la adminislracion debe venir franca 
de porte sin cuyo requisito no se admitirá. 

Sedarán suplementos cuando loecsijanlas circunstancias. 

P A R T E P O I i l T I C A . 

KIMSTERIO DE GRACIA Y Jl'STICIA 

Circular. 
A este ministerio lia hecho presente el de la Gobernación de la 

Península que son varios los casos en que los jueces de priníera 
instancia procesan á empleados de las dependencias del mismo 
sin tener de ello noticia alguna los jefes políticos respectivos; y co
mo este silencio puede entorpecer el servicio púolico y cansar 
males de trascendencia, ha tenido á bien mandar S. M. que cuan
do por disposición de los tribunales do justicia se verifique la 
prisión de algún envpleado público, se dé cuenta de ella inmediata
mente a\ jefe respectivo. 

Lo que de Real orden digo á V. S. para conocimiento de ésa 
audiencia y el de los jueces del territorio. Dios guarde á Y. S. 
muchos años. Madíid 25 de octubre de i84i .=Sr. rejenle de le 
audiencia de... 

Con presencia de las ternas propuestas por los fiscales de las 
respectivas audiencias para las plazas de abogados fiscales de las 
mismas, y por Reales resoluciones de 17 de julio, 12, 13 y 30 
de agosto y 20 de setiembre últimos, y de 11 y 25 de octubre 
actual, se ha servido nombrar S. M. para la plaza de aboga
do fiscal primero del supremo tribunal de Justicia, á I). Manuel 
Ruiz Alonso ; para la de segundo, á D. Juan García Arias; para 
la de tercero , á D. José Lorenzo Figueroa; y para la de cuar
to, á ü. Ensebio María de Carea^. Para la cíe Drímero de la au
diencia de Madrid , á U. Javier Burgos; para la de segundo , á 
1). Tomás García Luna; para la de tercero, A D. Luciano Bastida; 
y para la de cuarto , á D. Vicente Hernández de la Rúa. 

Para la di' primero de la audiencia de la Coruña , á D. Pedro 
ÜrdoüezCamporaanes; parala de segundo , á 1). José Gastriz; y 
para la de tercero , ív ü . Miguel Alvarex Mir. 

Para la única de la audiencia de Gáceres, á D. B«mardo Gon
zález de Castro. 

Para la de primero de la de Zaragoza , á D. Esteban Gabarda. 
Para la de primero de la de Vailadolid, á D. Ramón María 

Suarez; para la de segundo, á 1). Francisco Luis del Amo; y pa
ra la de tercero, á IX Rafael Gonzalo Muñoz. 

Y últimamente , para la de primero de la audiencia de Gra
nada . á i). Roque Lillo; y para la de segundo, á D. Francisco 
Javier Arroyo. [Gaceta de hoy.) 

L l ESPERANZA. 
n A D R I D «V DE OCTURRE. 

El Sr. Llórente supuso en la sesión del (lia22 que, 
si viniesen al Congreso diputs^dos de opiniones monár
quicas, prestarían juramento contra su conciencia; en 
Cuyo caso dijo que sobre el que lo hiciese recaería la 
culpabilidad del perjurio y no sobre aquel cuerpo co-
lejislador. Esta aserción merece sin duda mayores es-
plicacioncs que las que en su día pudimos dar, y entra
remos por consiguiente en ellas. Sabido es que las dos 
Constituciones publicadas hasta ahora en España, fue
ron basadas en el famoso principio de la soberanía de] 
pueblo; todos los diputados y senadores que han veni-

EL JITANO. 
TradHcdon del ori«faMl tagléa(l). 

CAPITULO X. 

— 1 Oh qué lástima 1 esclamó compadeciéndose realmente de él; 
j cuímto se cebó en vos! ; qué dolor, amigo migo 1 

Mariana De Yaux , que padecia por el coronel, interpuso al
gunas palabras tratando de mudar de conversación; pero lady 
Barhara , como un cuadro de infantería'que por todos sus frentes 
hace fuego, abrasó á la pobre Mariana, sin cejar lo mas míni
mo. He 01(10 (lecir, qae vais á casaros dentro de quince dias, miss 
Ue Vaux. me alegro mucho añadió, y deseo que seáis feliz, 
aunque siempre hay p.a„ riesgo en el malrimonio. i No es ver
dad Mr. Simpson? ^ * 

—Así es, querida, respondió su marido (hombrecillo pacífico 
con bastante despejo natural, oculto bajo su insignificante este-
"or , y jemo acre producido por las majaderías de su mujer); si 
y m ^ a S ' 'I"*'"'̂ ''**'*"*''» y concluyó con un suspiro intelijible 

P«„7^T,'^JP^*"^''®*'*v *'"*'' estado bueno, y muy diclioso, 
continuó lady Barbara. > o aconsejaría á todas las jóvenes que se 
casaran; pero no demasiado jóvenes (ella lo había hecho á los 
íreinta y c^nco): porque se llenan de familia y no saben cómo co-

0) Vé«s« nuestro número anterior. 

do á las Cortes desde 1836 han reconocido y jurado 
este principio; y la mayor parle juraron en los últimos 
diez años del reinado de Fernando VII, no defender el 
absurdo principio de la soberanía del pueblo, que era la 
fórmula que se ccsijía en las universidades y por 
el gobierno, al conferir grados académicos, y al pose
sionarse de algún destino; es corriente que la mayor 
parte han recibido grados ú obtenido empleos en esa 
época; al venir á las Cortes juraron lo contrario, ¿so
bre quién recae la culpabilidad de este nnevo jura
mento opuesto al anterior? 

La primera reforma propuesta en la Constitución 
vijente* consiste en la variación del preámbulo, porque 
de él aparece que el pueblo (ó las Corte» que le repre
sentaron) fué quien, ,en uso de su soberanía, la sancio
nó, y la que re^plbe será dada por la Corona; todos los 
diputados y senadores la han jurado tal cual se halla; 
si se varia el preámbulo ¿sobre quién recae la respon
sabilidad de estos juramentos contradictorios? Si se va
ria el preámbulo ¿á ddnde vá á parar la esencia de la 
Constitución, que no podrían alterar las Cortes, según 
varios periódicos? 

Tan relijioso el Sr. diputado, como celosos cons
titucionales estos , ignoran ó aparentan ignorar, que 
esos juramentos y esas esencias son fórmulas \ acilan-
tes y mudables, como la voluntad versátil de los que 
los ecsíjen ó inventan; tormentos de las conciencias y 
no juramentos los llaman algunos escritores, y con ra
zón; pues, prescindiendo de la justicia de la materia, 
es hasta irrisorio y ridículo el jurar lo que no ecsiste, 
ó lo que ha de destruirse por los mismos que juran y 
prometen. Rogamos al Sr. Llórente que nos diga ¿so
bre quién vendrá á recaer, dentro de pocos dias, la cul
pabilidad de los que están jurando desde el diez del 
corriente observar y hacer observar la Constitución 
que se reúnen para destruir? Y si un diputado monár
quico es tenido por perjuro jurando la Constitución 
que no aprueba, ¿por qué serán tenidos los constitucio
nales que juran lo que han hecho y aman, para acabar 
con ello porque no les acomoda? ¿Sobre quién recae ya 
la culpabilidad de las promesas innumerables ecsijidas 
á todos cuantos han jurado lo que sus mismos autores 
declaran paladinamente que no conviene? 

El Sr. diputado ha creído tender un lazo á los mo

nárquicos y él es quien ha quedado preso. Grande ha 
de ser su arrepentimiento , grandes y costosas las sa
tisfacciones que haya de dar para que se le perdone el 
pecado. Todavía es mas grande, inmensa la responsa
bilidad que contra sí declaran tácitamente los que for
maron ó aceptaron la Constitución, y hoy van á refor
marla porque lacreen insuficiente, ó perjudicial a la 
nación, habiendo hecho correr por ella tantas lágri
mas de los que, siendo mas advertidos y patriotas, des
de el principio conocieron lo que á ellos hace confesar 
un tardío desengaño. 

Estas consideraciones y otras mas, debió tener á 
la vista el Sr. Llórente al lanzar su imprecación con
tra un presunto diputado monárquico, cuyos principio.4 
políticos, cuya fé y doctrina de gobierno, es la que 
confirma de eminentemente social la esperiencia de to
dos. S<, todos estamos ya conformes; los ilustrados 
parecen venir á acojerse á las banderas de lo que lla
maban oMCitrantismo, clamando, á voz en grito, que las. 
utopias y cavilaciones de la nueva escuela solo han 
servido para arruinar y perder á la España. Todos es-
tan acordes en las cosas; todos quieren lo mismo; sio 
otra diferencia que la de quererlo para sí. 

Dejemos al Sr. diputado, y dirijámonos á los pe
riódicos que nos están atolondrando los oidos desde 
principios de julio con la cantinela ridicula de que para 
sostener las instituciones todos son unos; que formarán 
en unas mismas filas, si llegasen á peligrar, y que ce
sarán sus contiendas en el momento de ser preciso batir 
al absolutismo.... ¿Cómo quedamos ahora? La esencia 
de las instituciones es el que Vds. llaman dogma de la 
soberanía popular; el pobre agoniza ó por mejor de
cir , ya ya camino de la sepultura. ¿No se forman las 
fdas??? I Ahí sí, se forman ; pero es para llevarlo á la 
huesa de su autor. ¿Y el juramento? ¿y la culpabili
dad del perjurio?... 

Quedamos enterados. Pero también contentos con 
ver que las filas en que se forman, son las de los que 
siempre gozan y mandan. Esto logrado, nada importa 
la esencia de las instituciones, su peligro, el juramen
to y las responsabilidades: caiga sobre quien cayere la 
culpabilidad del perjurio. Mas ¿será siempre asi? Mu
cho lo dudamos: mucho falta que ver todavía. 

locarla. Y yo6, cotfmei Maimers, ¿cómo es que no os habéis ca
gado? Debéis ya]icnsaren ello. 

El lector conocerá en qué terreno se metió la preguntadora; 
pero Manncrs era demasiado diplomático para manifestar que le 
dolia la .observación; por lo que resolvió echar á broma la res
puesta. \ Oh \ señora mia, replicó, os olvidáis de que soy dema
siado feo, y que no encontraría ahora esposa. 

—;Qué disparate! nada tiene que ver con eso la fealdad; hay 
mujeres que por casarse, aceptarían al hombre mas horrible del 
mundo; además, sois muy rico, coronel Manners, y estóvale 
mucho. Pero nunca tendréis mujer si no la pedís. 

El trago era amargo; pero el indomable Manners respondió 
alegremente—No, lady Bárbara, desconfió tanto de mi mérito, 
y estoy tan seguro de que nadie se enamorará do mi hermosura, 
que jamás me casaré hasta que alguna joven me pida. Esta será la 
única prueba que me convenza de que puedo ser amado. 

—\ si alguna señorita os solicitase, prosiguió la implacable la
dy, os casarías entonces? 

—Creo que eso dependería de las circunstancias; desgraciada
mente para mi felicidad, vuestro matrimonio os ha puesto fuera 
de la cuestión. 

—jGuánto siento tener yo la culpal esclamó Mr. Simpson des
de el otro estremo de la mesa. 

No pudo De Vaúx aguantar la carcajada , y sospechando sin 
duda lady Bárbara algún error de su parte, dio treguas á la con
versación , ocupándose solo en la comida; Mariana ó Isidora sin
tieron roncho las inocentes groserías de que fue vícüroa Manners, 
y tanto, que se levantaron de la mesa antes de lo regular. Eduar
do; ansioso también por retirarse y rcflecsionar sobre la entrevista 
^uo debía tener á la mañana siguiente , dejó solo á Mr. Simpson, 

bebiendo muy despacio, y saboreando los vinos y los postres, 
costumbre que había adquirido hacia tiempo para contrarrestar el 
carácter de su amable esposa. 

Concluidos los acontecimientos del día, seguiremos á De Vaux 
á su cuarto: tiró de la campanilla al llegar; á cuyo llamamiento 
vino su criado. Dadme la bata y las chinelas, le dijo, y no mo es
peréis porque Vengo que escribir. 

Marchóse el doméstico y se puso su amo á anotar las pregun
tas que haría al jitano para que no se le escapase ningún hecho 
que pudiera aprovecharie, y salir de una vez de la horrible duda 
que le atormentaba. 

Acabado que hubo, pensó en meterse en la cama; pero el do
lor de cabeza y la ajitacion febril que tuvo durante el día, le hizo 
asomarse á la ventana á tomar un poco el fresco. Contempló la 
hermosa luna que iluminaba con su pálida luz la campiña serena 
que ante sus ojos tenia, diciendo entre sí: Si hubiese sabido que 
concluíamos tan pronto de comer, hubiera ido esta noche misma 
á verme con el jitano en lugar de mañana: aun estarán quizás 
hasta muy tarde al amor del fuego; ya podía haber salido de tan 
desagradable negocio. 

Detúvose algunos minutos considerando si iría ó no. No he de 
dormir aunque me acueste, con tan abrumadores pensamientos. 
Unas cuantos horas, y sabré cuanto necesito; tiempo me queda 
para contárselo á Mariana, y para descansar durante el dia. ¿Si 
me sentirán los criados ? 

Aunque Eduardo, lo mismo que su padre, no sabía lo que era 
miedo corporal, cruzó por su mente el que tuvo Mariana a! saber 

3ue iba solo al rancho de los jitanos. No la diré sino que he esta-
0, y bastará para que se tranquilice. 

Púsose otra vez á mirar á la luna, y cerró la ventana. Calzóse 



Peseábanaos oir en 1844 al señor marqués de Mi-
raflores, cuya franqueza en materia de principios po
líticos nos era conocida por sus Apunles hislóñco-criú-
cos sobre la revolución de 1820 á 1823: y le hemos 
visto manifestarse en iguales términos en aquella se
sión; si bien sentimos hallarle siempre dispuesto á des
estimar las consecuencias derivadas de las mismas ba
ses en que fija sus profundas convicciones. 

Entre otras ideas vertidas en aquellos Apunles, ha
bíamos leido que , al ejercer su acción benéfica los-go
biernos reprcsenlaiivos, se les vé siempre acompañados 
de los obstáculos que les producen las pasiones movidas, 
y que sus sacudimientos son tan (¡randes, que pudiera ser 
funesto algún dia el elemento conservador (la oposición) 
que mas Uen parece contradictorio al objeto primario del 
mismo artificio del gobierno representativo; y ahora con-
liesa qu£ una conslilucion que á cada paso una y otra 
vez tiene que infrinjirse, en vez de ser un bien, es un 
mal para la sociedad: que se ha incurrido en el defecto 
que cometieron los filósofos del siglo X VIII, que forma
ron su sistema ideolé)jico mirando al hombre de la na
turaleza, y se olvidaron del hombre de la sociedad: que 
juzga el gobierno representativo por una necesidad de la 
época y la monarquía pura por una quimera ; y que la 
actual reconstrucción social debe cimentarse sobre las dos 
bases que constituyeron su ecsislencia, el pi'incipio mo
nárquico y el reUjioso. 

No alcanzamos á hacer compatibles las ilaciones 
deducidas por el señor marqués, con los evidentes 
principios que le animan. Estamos convencidos de que 
un hombro pensador no podrá conciliar e! que una 
constitución que es un mal para el país, sea por otra 
parte una necesidad de la época; mácsimc reconocien
do la ecsistcucia de un partido grande y poderoso que 
dice que con las formas constitucionales no se puede go
bernar , y que sus fuerzas colosales son comparables á 
las de las rocas donde se estrella el mar embravecido. 
Ni comprendemos tampoco la idea y menos la estabili
dad de esa reconsírucrion social contra la influencia de 
aquel grande y poderoso partido: y qnc produzca , co
mo desea sin duda el señor marqués, el tránsito deun e$-
taio revolucionario á un estado tranquilo y permanente, 
supuesto que S. E. sostiene que para ser sólidas las 
constituciones , es preciso guc estén idcnlifiradns ron las 
creencias, con los usos, con las costumbres del pais que 
han derejir. 

Tenemos por ciertas las manifestaciones hechas 
por el señor marqués en la introducción á los citados 
Apunles , y no menos positivas creemos las verdades 
que en esta célebre sesión insinuó, condoliéndonos em
pero de que la fuerza de las mismas verdades no arras
tre á los hombres á la senda trazada por sus convic
ciones. No se nos ocultan las consideraciones que pu
dieran separar los ánimos de abrazar sus lejítimas 
consecuencias ; pero siempre las calificaremos de pue
riles , infructuosas , opuestas quizá á los mismos fines 
á que se encaminan, y poco propias para guiar la con
ducta de personas ilustradas. Ni está tan desterrada la 
hidalguía de la mayor parte de la nación ; ni divisa
mos los inconvenientes que hacen imposible la monar-
quiapura, cuando en ella ciframos un riíjimenjusío, 
protector y estable; un poder único, pero asociado de 
consejeros intelijentes y probos que le fiscalicen y re
frenen, relegando, caso necesario, el despotismo y la 
arbitrariedad ; con una rclijion que ordena la fraterni
dad mas sincera, con leyes antiguas que anatematizan 

á los que abusan del poder , y Con el sentimiento 
universal de la intelijencia del pais, que convencida 
de la necesidad del olvido de lo pasado, clama por la 
conciliación de todos los intereses y por la restaura
ción del antiguo edificio sin desconocer los verdaderos 
adelantos de la época. 

Esperamos que al discutirse en el Senado el pro
yecto de reforma constitucional, el señor marques con
tinúe sus manifestaciones con igual libertad, según lo 
lia ofrecido. Deseamos verle mas consecuente , asi co
mo reconocemos la imparcialidad con que ha bosque
jado al partido grande y poderoso que forma la inmen
sa mayoría española, derramada en las campiñas y ciu
dades , y que admite en su seno á cuantos abjuran sus 
errores por la fuerza del desengaño. ¡ Ojalá que á otros 
oradores pudiéramos pagar igual tributo! ¡ ojalá que el 
señor marques no se estravíc , como tememos, al ele-
jir los medios de la prócsima reconstrucción social, de 
las dos bases que ha enunciado, el principio monár
quico , y el principio rclijioso I 

para defender sus derechos ultrajados y sus esperanzas 
defraudadas. 

la» I)<4as Cflaf )>̂  jnfiyjar j)roflilj*ud; ci)inabi<> Is* bat* por el uniíornae 
militar, con su espada y un par do pUtoÚs al cioto. Eqaipudo de 
esto iHodo, abro con tiento la puerta v so desliza por la escalera. 
Todo estaba silencioso, brillaba la lámpara del patio, aunijuo 
mortecina, y torciendo con cuidado la llave del portón, sallóse 
cautelosamente al campo á averiguar su deitino. 

CAPÍTULO XI. 

Brilteba la luna sobre Morley Dovfn , plateando con sus her
mosos rayos las ciruas de los rnontecillos. Algunos charcos espar
cidos por c\ terreno rielaban graciosamente, distinguiéndose en 
lontananza , la hondonada en (luc hablan colocado sus tiendas los 
jitanos. í'olo un limpio arroyuefo serpenteaba junto á ellas proco-
dente do un manantial de agua purísima formado en la montaña. 

Tres numerosos grupos estaban reunidos al rededor de ü-es fo
gatas distint'is . teniendo cada una de ellas su carácter particular. 
En la que ardin en medio de la escena divisábase á Pharold, recli
nado sobr« un ril)iizo, con una mujer de edad á su dercclu» y la 
preciosa joven, de quien antes hablamos, á sú izquierda. Dos ó 
tros hombres fornidos de cuarenta i cincuenta años fe circuían, los 
que , aunque lo trataban con frai\queza, atendían á sus psUabras 
con el respeto debido á su cspericncia y superioridad, sin aquella 
estupidez y r«deza que se notaba en los jóvenes do la tribu que 
estuvieron con él en el bosque. Algunas mulares, mas completa
ban este grupo; y aunque bastante alegres, se veía por su oom-
gortamícnto, qno eran fas mas ancianas. La segunda fogata, á la 
entrada de una tienda, contenía una reunión diferente d« la prime
ra, teviáíibase en primer término á la vejezucla, aquella que hacía 
de cocinera c;i el bosfiue, y que mostró alguna resistencia á)« au
toridad de hiárold.Ea torno'suyo tenia cinco ó seis robustos jao-

Ilemos sabido con la sorpresa que desde luego su
pondrán nuestros lectores, que se están haciendo jes-
tiones activas por personas interesadas, para obtener 
del gobierno que no se despache favorablemente la re
presentación de los libreros é impresores de Madrid 
que nosotros insertamos antes que ninguno de nuestros 
colegas, y en que se pedia simplemente que en nues
tras colonias y posesiones no disfrutasen mas privilejios 
los libreros y editores de periódicos estranjeros qnelos 
españoles. El mero hecho de solicitar del gobierno que 
suspenda una determinación tan justa, es un insulto á 
su dig^nidad y una burla de nuestra independencia. Sa
bido es que en París hay libreros poco escrupulosos en 
materias de lo tuyo y délo wiio, que se ocupan en 
reimprimir cuanto se publica en Madrid, y luego inun
dan con sus publicaciones espúreas é incorreetas los 
mercados de nuestras colonias y aun los de la Penínsu
la , privando así á nuestros literatos del fruto de sus su
dores , y á nuestros libreros de utilizar lejítimamente 
el empleo de sus capitales. Ecsísten ademas fuera de 
España periódicos escritos en castellano, redaetadow hl 
abrigo de todo riesgo ])er8onal, y fpie gozan de la enor
me ventaja de no tener que hacer el ecsajerado depó
sito que corta los vuelos á los periodistas de Madrid. 
No es esta la única ventaja que disfrutan los estranje
ros con detrimento de los españoles. Alientras nosotros 
pagamos portes de correo enormes para transmitir nues
tros números á Ultramar, ellos empaquetan los suyos 
en cajones, y los remiten como mercancía pagando un 
lijerísimo flete. ¿Cómo podremos luchar con ellos? ¿Quiéu 
nos responde de que al abrigo do la impunidad no es
parcirán en nuestras colonias doctrinas irreiijiosaa, sub
versivas y contrarias á los intereses de la metrópoli? 

Quisiéramos saber qué dirían los libreros de Parí» 
si los de Béljica pidiesen la entrada franca en Francia 
de sus ediciones espúreas. Poro nosotros, según pa
rece , no podemos compararnos á ellos, y debemos so
meternos á ser materia esplotable para todo el que quiera 
aprovecharse de nuestra sencillez... 

Llamamos la atención de los demás periódicos so
bre esta materia. Esta no es cuestión de principios sino 
de nacionalidad; y en ella se encierra el porvenir dé 
nuestra literatura y de nuestra imprenta periódica. Es
peramos que todos levantarán la voz unánimemente 

La abundancia de materiales no nos permite in
cluir hoy un artículo relativo á la sesión celebrada 
ayer en el Congreso : le insertaremos en el número in
mediato. 

I V O T I C I A Í Ü E § T K A I V . f K K A S . 

P o d e m o s a n i i i i c i n r <lc i i n aiioilo j iuNít ivo, ilit e 
el periódico la Patrie en artículo de Viena, (jue el duque de Aii-
male ha recibido por medio de! conde de Ilaliaut, la invituciou do 
la corte de Austna para ir á Viena en compañía de su esposa. Sá-
bege que el emperador de Austria, lo mismo (|ue toda su famili», 
tiene el mayor cariño á la joven princesa Carolina de Salcriio , (j>ic, 
ha pasado gran parto de su juventud en esta corte, donde se lia 
hecho apreciar por su talento, amabilidad y gracias. 

níeei i te q u e l a r e i n a d e I n g l a t e r r a l i a r e ^ a l a i l o 
á la de Francia, por medio de Luis Felipe, un libro do oi'aciones 
que perteneció al rey de Inglaterra Eduardo llamado el Cunfesúv. 
Es un monumento muy curioso en su jénero. 

l i a I n v l a t r r r a a c a b a d e h a c e r l ann m i e v » 
usurpación. Se ha apoderado de la punta Norte de la isla del Prín
cipe, en la costa occidental de África, portenecicntí! á los portu
gueses, bajo protesto de establecer allí un depósito de earlioii pnm 
sus paquetes transatlánticos. La autorización fué negada anleriot-
mente por el (jue era gobernador, á quien tuvieron maña para ilcs-
tituir. Su sucesor ha protestado inútilmente contia la usuipacion 
inglesa, pero se ha visto obligado á ceder ala ley del mas fucrle, 
reclamando siempre del modo mas enérjico á su gobierno. 

El motivo que ha tenido la Inglaterra al apoderarse violenta
mente de este punto importante, es el que la Francia acaba de es
tablecer una factoría en Gabon, puesto esencialmente militar [i.ira 
sus buques en caso de guerra. La isla del Príncipe está situada en 
la embocadura del Gabon: y el empeño principal de los ingleses os 
asegurarse de un punto desdo el que puedan bloquear á nuestros 
buques en el rio en caso de colisión. « 

De modo que ademas del hecho de la violación de un tenitorio 
amigo, su tentativa sobre la isla del Príncipe se dirijo contra nos
otros. 

fNacional dd Oeste.J 
M r . CiuiaEOt h a e n v i a d o , l i a c e a l fc i inos d í a s , u n 

ájente diplomático á Méjico con nuevas instrucciones para Mi-. Alley 
de Gyprey. Iláblasc de la destitución de este embajador, (¡ue irá 
á Suiza. 

BTflTlCljLíli D E I i H E I i V O . 

zallónos, de veinte y cinco á treinta años, y cinco ó seis mujeres; 
dos de la? cuales no representaban mas que diez y ocho á (fiez y 
nueve años, mientras qué el resto eran jitañafe de weinta y «jínbo a 
treinta y seis. La digna señora de la cobacha parecía haber perdido 
su acrimonia; y con alegres modos y chocarreros chistes cntretcnia 
el círculo de los jóvenes; aunque de vez 6n cuando con una guiña
da ó mas espresivo jesto , señalaba al otro grupo como el objeto 
de su sarcasmo. 

En la tercera fogata estaban los chiquillos de la tribu, escepto 
los ([uc se «pcdaron durmiendo en las cobachas, y este círculo, 
animado con las risotadas y palabrotas orijinadas por el juego de 
los naipes cdn que so solazaban, cía presidido por un buen mozo 
do diez y nueve á veinte años, cuyo lugar debía ser, en aparien
cia , en el segundo fuego. Allí estaba, sin embargo, mucho mas 
cerca del primer grupo; y esta aprocsimacion le servia en los in
tervalos que le dejaban los chicuelos, para mirar de reojo á la 
preciosa joven llamada Lena, que , como se dijo, se hallaba junto 
á Pharold, oyendo su discurso con aparente atención. 

.Jamás vio el bosque reunidos á tantos individuos de la raza ü-
tana, que á la verdad podían oponer una seria resistencia á ¡os 
guarda-bosques , constables y polizones. Quince hombrones , en 
todo su vigor , con nueve ó diez rapazuolos , capaces de cualquier 
servicio activo, veíanse reunidos, asi como una buena caterva de 
mujeres cuyas manos no eran despreciables, y cuyas lenguas va
lían mas. 

Como sea preciso, por varias ra?ones, presentar un ejemplo 
de la especie de conversación de esta jente; empezaremos por la 
segunda fogata, de cuyo centro salia un olor fuertísimo y muy pa
recido al rom. 

--Ten cuidado, Dickon, ibuena pieza, decía la vejczuela diri-

TAHRAGONA 2 1 . 

Parece que en esta provincia querían salir á danzar otra vez los 
progresistas. Y digo que parece , pon[ne en la realidad nada hay 

Í
irobado. Diré solaraonto como cierto, (]uc dias pasados hubo en 
leus (población en la que siempre bullen los patrioteros) cancio-

ne»y grilAs si^bversívos, resulttmdola aprotiensloa de media doce
na da perdulalrios & qoienoa »e los ha soltatlo ya. Pocos dias des
pués metieron mucho ruido y alarma las autoridades de esta capi
tal, doblando las guardias, montando cañones, dejando abiertas 
solo tres puertas de las seis que tiene la ciudad, y dictando otras 
medidas por el estilo. Ni aplaudo ni critico la conducta de las au
toridades porque ellas tendrían antecedentes que ignoro. El resul
tado es que no se ha hocho ningún escarmiento en los perturbado
res íieí urden, ni so hará; ¿sabo vd. por qué? porque no son de los 
que se llaman carlistas: y á los bromistas patrioUiros so les temo 

Í
wr 81 acaso un dia.... yes menester respetarlos. Ignoro si tenían 
raguado algún complot, y si eran realmente criminales. Solo sé 

que en cierto dia andaban muy ufanos, y que hasta llegaron á 
amenazar en algunas casas de parlamentarios, diciéndoles <[uo ?c 
guardasen. As(^úr»se que lia caido en manos del gobierno la coi-
respondencia (Me Se tenia cOn Ametller y otros jamancios (jue es-
tan allende el Pirineo. La verdad ,en su lugar. Se lian hecho al
gunas prisiones: veremos lo que resulta. (Nuestro corresp.J 

VITORIA 97 de octubre. 
Con ijín sentimiento de gratitud inesplicable so ha leido en este 

pais el imparcial y elocuente discurso que el señor Egaña pronun
ció en la sesión del 2 2 , tratándose de tas elecciones de Navarra. 
La provincia do xVlava se enorgullece de estar reiiresentada por 
tan digno diputado. La elevación de susponsamicntos, la hidalguía 
de su proceder, la dignidad con que se fovanta á la esfera de la ra
zón y la justicia, son una lección severa para el espíritu de pandi
llaje, para ose?sclusivismo irritante y esa frenética intolerancia que 
envilece á ciertos hombres há dos años concienzudos y tolerantes 
y hoy ecsajerados y fanáticos: para ciertos periodistas , que al 
través de sus mentidas protestas, mantienen siempre viva la tea 
de la discordia; que postergando el bien de la patria á los bastar
dos intereses de un partido, rechazan toda idea de reconciliación, 
íirycn hechos que nunca lian ecsistldo , y conspiraciones on que ui 
remotamente se ha pensado; dan el carácter cíe una insurrección 

jiéndose á un robusto vagamundo de los de su comparsa; obra crn 
mas disimulo y lo que hagas quédese entre nosotros : de lo coniri -
rio , las vas á pagar. El buen Pharold , es un oscolentc camarada 
aunque tiene un modo de mirar cuando se enfada, que ya, ya; el 
otro dia al verme descolgar de la alcándura aquel pavillo y torcer
le el pescuezo para que no chillara, se puso furioso y apenas <|ui-
so comerle. Riéronse sus oyentes y continuó. Con todo es un es-
celente compañero, y con quien no hay (|uc estrellarse ; ademas 
sabe mas que ninguno, y leyes y todo... con que cuidado Dic
kon... y te diré una ó dos cosillas. 

— Si, s i , contádmelas , no tengáis miedo, replicó el joven. Ya 
veis que no rae estrello con Pharold; nunca tiro ni á liebres ni á 
conejos, ni á caza menuda; pero lléveme el demonio si no meto 
mano al venado ó corzo c{ue me salga al camino. 

— No , no, Diokoa, no te metas nunca en la caza de otro , dijo 
la vieja; auncíuc Bill, el del otro grupo, añadió bajando la voz y 
señalándole, tione muchas ganas á la de Pharold. Un murmullo de 
risa comprimido por cierto rospetillo, acompañó 4 este chiste. 
Nunca caces lo ajeno, si no le lo mandan, hasta que la persona 
oslé fuera, ;entiendes , Dickon, hijo mió? 

—Sí , algo entiendo de eso, t iaGray, la respondió. Mañana, 
por ejemplo, desfilamos la mitad por un lado y la mitad por otro; 
y entonces, á no me envían lejos, y me ayuda un buen comjia-
ñero, apuesto cualquier cosa á que me vengo con dos ó tres ga
mos como los mejores que se presentan en la mesa dql rey, segu
ro de que jamás na traído Pharold mas ganancia para el reparti
miento de la noche. 

—Bien, bien, Dickon, no dejes de hacerlo, respondió la viejaj 
estáte quieto hasta mañana y finje no ocuparte en ello. 



»rmada k un movimiento electoral pacifico y qae no ba salido de 
la via de la ley: ultrajan á un partido inofensivo v respetable: 
derraman á manos llenas la hie] de los sarcasmos soure personas 
apreciabilísimas, y sobre clases enteras t[uc ejercen y deben ejer
cer una influencia vital y necesaria. Que aprendan esos declama
dores importunos, que aprendan del señor Egaña á ser buenos es
pañoles, tolerantes y filósofos: que aprendan y dejen de ajitarse 
en el inmundo lodazal de las pasiones, y den paz á su patria y 
gloria á su nombre. Rl señor Egaña con una mano sobre el cora
ron, les señala con la otra el camino, el único camino que conduce 
á la paz y felicidad de la España. ¿Lo habéis oido, hombres de la 
proscripción? Grábense sus palabras, palabras de bendición y de 
justicia, grábense con caracteres indeleolcs en esos corazones ul
cerados y mezquinos, y cambien su lenguaje de irritación y de 
guerra en un idioma de paz y de consuelo. Y entretanto el señor 
Egaña reciba el parabién mas completo , el homenaje de nuestro 
amor , y el testimonio de una gratitud eterna por parte de los tres 

Í
)rovincias y reino de Navarra, asi como de la España entera, que 
labra visto con entusiasmo levantarse una voz elocuente y glorio

sa del seno mismo do las Corles, donde por tantos años so ha oido 
habilunlmente el eco de las pasiones y el inmundo clamor de la 
parcialidad y la venganza. ("Nutstrocorretp.J 

GORCSA 25. 
Ayer salió el segundo cabo de esta provincia (que lo es el 

síñor Balboa) con un batallón de Zamora y dos piezas de lomo, 
según se dice, hacia Pontevedra y Vigo. Esta marcha , y la pre
cipitación con que para ella se habían dado las órdenes la noche 
precedente, hacen creer sea en consecuencia de alguna disposición 
superior. No hay duda que algo se teme, pues aun no hace quince 
días que con igual fuerza entró en esta el capitán jeneral después 
úi haber recorrido toda la provincia. 

Avisaré oportunamente lo demás que pueda saber en este 
asunto. (Nuestro corresp.J 

SALAMANCA 2 6 . 

Las palabras pronunciadas en el Congreso de diputados por 
el Sr. Egaña en favor tic un partido tan vilipendiado y escarn«ci-
do como digno de respeto y consideración , quedarán profunda
mente grabadas en todos los corazones nobles y leales, y sean cua
lesquiera las opiniones ¡loliticas del digno diputado por Álava, los 
monárquicos no podrán menos de apreciar en alto grado su pa
triótica imparcialidad y su celo por la justicia. Hombres que asi 
siben sobreponerse al espíritu de bandería y esclusivismo,que sa-
l)cn aprovecharse de las lecciones de lo pasado para hacer feliz ó 
menos desgraciado el porvenir, se hacen dignos de alta prez á los 
ojos de las personas sensatas de todos los partidos; y el monárqui
ca que sabe sufrir con resignación ejemplar los dicterios que ad
versarios poco jeneroBOs le prodigan prevalidos de su situación, 
sube aun mostrarse agradecido ú los hidalgos sentimientos de los 
que , sin pertenecer á su comunión, se empeñan en su defensa con 
la verdad en los labios, la ley en la mano y el verdadero patriotis
mo en el corazón. ¡Oh! es muy dulce después de largos dias de 
infortunio y persecución sistemática y tenaz, oir una voz nueva y 
desconocida, la voz severa de la razón, clamar en favor de la ino
cencia atropellada. Por esta razón creemos que á ninguno de los 
hombres de la gran mayoria monárquica habrán dejado de causar 
las palabras del noble diputado las mas gratas y lisonjeras emo
ciones, y que desearían todos ofrecerle un sincero voto de gracias 
}>or su imparcialid«d y buena té como lo hace el que escribe estas 
incas á nombre suyo y de todos sus amigos. (Nuestro corresp.J 

SEVILLA 24.. 

La venida y renuncia del cargo de diputado del señor Martí
nez Cintora, ha dado lugar á muchas conjeturas, siendo la mas 
probable, que dicho señor encontró en Madrid tantas ambiciones 
y tantos partidos, que juzgó imposible poder mantener su inde
pendencia. {Del Castellano.) 

lie aquí lo que dice el Tiempo de hoy sobre el proyecto de 
asesinato del jeneral Narvaez. 

El jeneral debía ser asesinado el jueves al ir al teatro del Cir
co. Sois hombres apostados con trabucos cargados hasta la boca, 
d-'bian cometer el crimen. Uno de ellos habia de acercarse al co
chero y matarle , mientras los otros aprovechando la parada del 
carruaje , debían introducir sus armas por los vidrios , y dispa
rar una espantosa descarga contra el jeneral, que no podía menos 
de ser asesinado de esta manera. Parece que ya apostados los 
asesinos , uno de ellos ó arrepentido del crimen que iba á come-
t:'r, ó inseguro de su salvación. persuadió á los otros de que 
aquella noche no podía ya consumarse impunemente. Habiendo 
logrado convencerles de que aplazasen el atentado para el dia si
guiente , s(̂  encaminó á dar parle del plan al jeneral Narvaez, de
signándole un lugar oculto donde estauan los trabucos escondidos, 
y nombrándole á algunos de sus compañeros. Los trabucos fueron 
encontrados y presos dos do los asesinos. 

—En el Heraldo se lee. 
El 29 del actual fne primeramente el dia señalado en los clubs 

de la Península y del estranjero para dar el grito de rebelión y 
asesinar á los joncrales en quienes creían los revolucionarios en
contrar mayor resistencia ú sus planes de rebelión. Narvaez, Meer 
y Bretón eran los primeros que en un mismo dia en Madrid, Zara
goza y Barcelona debían ser sacrificados... A consecuencia de los 
datos (jue el gobierno tenía en sus manos , y de las revelaciones 
hechas por uno de los cómplices, los asesinos han sido presos con 
los trabucos (}ue llevaban, descubriéndose al mismo tiempo en 
una de las casas de la plazuela de la Cebada un depósito de 700 
fusiles. ' . . . . . • • 

—De muchas provincias escriben qile las autoridades ejercen 
una vijilancia csquisita para sofocar la rebelión que en varios 
imnlos parcela prórsinia á estallar. La tranquilidad pública no se 
ha alterado. 
f' 7?ri¿l,|¡eaeral Pxita ba aido trasladado esta mañana en un coche 
particuliu-, y sin escolta, á la torre del cuartel que fué de Guar
dias de la Real Persona.. 

—Ha sido preso y conducido ú los Basilios el coronel Ortega, 
ayudante que ha sido dijl mencionado general. 

_JPA11TJE H Ü I i l J l O S A . 
SANTOS DEL DÍA. 

San Narc\so obispo y Santa Eusebia virjen y mártir. 

Nació este santo obispo en Cataluña, y huyendo del empera
dor Aurchano, se fue á predicar el Evanjclio, y en la ciudad de 
Aufíusta, convirtió á una famosa ramera llamada Afra, y toda su 
familia: volvió á Jerona, y allí hizo innumerables conversiones, 
por lo que los ]enliles, coléricos y rabiosos, le mataron estando 
diciendo misa, siendo su glorioso triunfo el año 271. 

SANTOS DE M A S A N A . 

San Claudio y Gomptñeros mártires. 
Cuarenta horas en S. Juan de Dios. 

pcrsecuolon qno nos abruma, la iglesia católica de los Esta
dos-Unidos prosigue sus conquistas; veníosla traspasar las fronte
ras , aumentando su rebaño. 

Como sucede siempre , la persecución ha dado nuevo celo á 
los católicos, y Filadclfia nos acredita que la sangre de los fieles 
no se ha derramado en vano. Los católicos se muestran mas uni
dos y fervorosos que nunca. Una de sus iglesias medio concluida, 
formará muy pronto el mas vasto monumento relijioso de la ciu
dad. Las iglesias de San Miguel y San Agustín, sacrificadas al fu
ror do los indijenas, volverán muy luego á construirse con una 
magnificencia que sobrepujará con mucho á su antiguo estado. 

Tal es el espíritu de los discípulos del catolicismo en .Améri
ca. El hierro y el fuego son impotentes contra su culto. Alzase y 
florece, á despecho do sus enemigos, por la protección y la gra
cia divina. 

Monseñor Capaccini acaba de llegar á París de vuelta de Lis
boa. «Este prelado ilustre, hombre de estado, lleno de esperiencia, 
dice el Morning-Chronicle, es uno de los mejores matemáticos de 
que puede envanecerse Italia. A él debe Ñápeles la construcción de 
un magnífico observatorio, que so hizo bajo su dirección. Hasta el 
restablecimiento de la paz en 1814, el prelado ocupó en este ol)-
servatorio el destino de astrónomo del rey. Ln esta época, 
deseando naturalmente ofrecer sus servicios á su pi'opío soberano 
el papa Pío Vil, abandonó su colocación de director del observa
torio en Ñápeles, y volvió á Roma, donde sus grandes talentos le 
abrieron prontamente esa vasta carrera eclesiástica en que por tu 
mérito solo se halla hoy en aquel límite do la dignidad que en la 
iglesia católica romana, solamente puede colocar en el trono al ta
lento salido del último rango de la sociedad.» 

—El vicario apostólico de Lancashire (InelateiTa) ha comprado 
mediante una suma de 270,000 reales la iglesia protestante de 
Todos-Santos, situada en Liverpool. Este edificio, transformado en 
templo católico, será consagrado el 1.° de noviembre por el reve
rendo vicario apostólico. 

—Monseñor Fidel Sulter de Perra, obispo do Rosalía y vicario 
apostólico de la rejencia do Túnez, consagrado en Roma el 29 de 
setiembre, llegó á Marsella el 13 de este con el padre Anselmo, 
su secretario y misionero apostólico, y un hermano de la misma 
orden. Debe volver inmediatamente á Túnez, pasando por Arjel y 
Bona. 

Es el primer obispo que ha residido en Túnez desde la inva
sión de los moros, y el primer vicario apostólico cscojido para la 
rejencia en la orden de capuchinos establecida en Túnez des
de 1624 bajo la protección cíe Francia. Ofició solemnemente el dia 
do S. Luis en la capilla fabricada en el lugar en que murió el pia
doso monarca. El prelado se propone, cuando llegue á Túnez, con
sagrar ó dedicar esta capilla. 

—Una joven inglesa, misCroskins, residente en Dinon (Francia) 
deseaba hace mucho tiempo abrazar la fé católica; y por fin el 3 del 
mes actual abjuró solemnemente sus errores en la iglesia de San-
Maló de aquella ciudad. La hermana de la ncófita, que tuvo la fe
licidad de entrar el año pasado en el seno de la verdadera iglesia, 
asistía á esta tierna ceremonia, y su presencia aumentaba el inte
rés que á todos inspiraba. 

—Hace algún tiempo que el primer batallón del rejimiento 49 de 
linea del ejército francés, hallándose de guarnición en Gap, se di-
rijia al monte B«yard para hacer ejercicio de fuego. Habiendo lle
gado a Ghauvet, so detuvo algunos instantes, y los militares se 
aprovecharon do este descanso para visitar la pc({ueña iglesia del 
pueblo, (luc se eslá construyendo, pero cuyos trabajos se han 
suspendido por falta de fondos. Conmovidos por la situación pre
caria de los pobres habitantes de Chauvet, que ya miraban como 
imposible que se acabase de edificar su iglesia, los oficiales y sol
dados del cuerpo hicieron inmediatamente una suscricion para ayu
dar á los gastos del odifício; en seguida hicieron construir un 
pulpito y compraron todos los ornamentos necesarios para el altar; 
en nn, para colmo de jenerosidad, han querido servir ellos mismos 
de albaníles y carpinteros, ayudando asi á los artesanos del pueblo 
por todos los medios posibles. El mariscal de campo Auvray , á 
cuyos oídos llegó la noticia de esta gran prueba de jenerosidad y 
caridad cristiana, no solo felicitó y elojíó altamente al batallón, sino 
que quiso contribuir con su cuota á la obra tan noblemente em-
prenaida por sus subordinados. 

—Leemos en el Tiempo, articulo de Toledo. 
El cabildo primado espera todos los correos la renuncia del se

ñor Golfanguer, y se dice ya que la tardanza de ocho dias en ha
cerla , desde que el gobierno le dio su permiso, significa o«m-
bio en su voluntad. No lo creo asi; pero si fuera, vería entonces 
el señor Mayans que ha andado muy poco acertado en comunicar 
al cabildo la intención de aquel. 

CORTES. 

Una carta de Nueva York contiene lo que sigue: En medio de 
las tempestades polibcas que coDmuoven al pws, y e) fatot de la 

SENADO. 

irilESIDENCU DEL SEÑOR CONDE DE FONTAO. 

Sesión del dia 28. 

Se aprueba, á la una y cuarto, el acta de la antcnor. 
Queda el Senado enterado de que los señores Uubiano, Alcori-

sa y Vallejo, no pueden asistir á la sesión por hallarse enfermos. 
Igual comunicación hace D. José María Montenegro desde 

Orense. 
Quedan sobre la mesa algunos dictámenes de la comisión de 

peticiones. 
ORDEN DEL DIA. 

' ' Actas y rocUfícacion del proyecto de ley que quedó pendiente 
de la sesión anterior. 

Sin discusión se aprueba el dicláincn do la comisión de actas, 
quedando reconocidas válidas las de Oviedo. 

Respecto á su electo el señor arzobispo de Toledo dice 
El señor RUIZ DE VEGA: Que por lo que resulta del espedien

te no puede aprobarse el nombramiento, pues no eslá nombrado 
por la corona el señor arzobispo electo, y si él arzobispo de Tole
do. Y como por mas respétame (¡ue sea el sujeto do que se trata, 
el nombramiento del Senado ha de recaer sobre el de la Corona; 
es necesario dar al documento toda la formalidad y no reconocer 
lo que no ocsiste , siendo por otra parto muy inconveniente hoy, 
cuando se ajilan cuestiones que tanto atañen á este caso. No pue
de pasar S. S. porque se reconozca en cierto mo(lo una dignidad 
que no ecsiste,pues, podría darse con ello lugar á interpreta
ciones. 

El Sr. ONDOVILLA pretende que eso ha sido nn olvido del 
gobierno, y que tratándose de un sujeto tan conocido, la escru
pulosidad del señor preopinante debe quedar desvanecida. 

El dictamen queda aprobado. 
Quódanlo también los de que se admita por Oviedo al señor 

Salas Omaña, la validez de las de Sevilla y la admisión de su 
elejido D. Francisco Paula Fígueras. 

Juran los señores Posada ViUaroate y Fígueras. 
Precédese á la votación del proyecto de leyes orgánicas y atri

butivas que quedó pendiente en la sesión última, y en nominal re
sulta aprobado por 76 votos contra cuatro de los señores Charco, 
Abad Escudero, Arráez y Aldamar. 

Para la prócsima sesión se avisará á domicilio. 
Se cierra esta á las dos. 

CONGRESO. 

PBESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO y OftOZCO. 

Sesión del mismo dia. 

Algún tiempo antes do principiar la sesión se ocupan entora-
mente las tribunas públicas y reservadas, inclusa la destinada á 
las señoras. 

lín el banco do los ministros se hallan únicamente los de Esta
do y Gobernación. 

Se abre la sesión á la una , con la lectura y aprobación del 
acta. 

Quedan sobro la mesa los dictámenes de la comisión do nota» 
proponiendo la admisión del Sr. Cabrero como diputado por Ma
drid, y la aprobación de las actas de Salamanca y admisión de sus 
diputados electos. 

Orden del dia. Segtuí lo propone la comisión, son aprobadas 
las actas de Guipúzcoa y admitiao el Sr. Chnrruca. So admite al 
señor marqués do Povar por la provincia de Madi'iil y al Sr. Es-
cosura y Hevia por la de Oviedo. 

(Entran en el salón los señoi'cs ministros do la Guerra, Gracia 
y Justicia, Marina y Hacienda.) 

So admito á los señores, marqués do Villngarcía por Ponteve
dra, Seíjas Lozano por Granada, y Roca do Togorcs por Alicante. 

Juran y loman asiento seis señores diputados. 

INTERPELACIÓN. 

El señor QUINTO obtiene la palabra y anuncia una ínterp(\la-
cion al gobierno sobre los acontecimientos do (pie nos vemos ro 
deados. De todas partos, dice , llegan noticias de que se intenta 
trastornar el orden público, y es preciso (juo el gobierno manifies
te lo que haya sobre el particular á fin de que lo sepan los scñoreí? 
diputados. Si el gobierno csiá dispuesto á contestar en este mo
mento ; podré desile luego entenderme y entrar de Heno en la ma
teria. 

Ei señor ministro de la Guerra presidente del consejo de mi
nistros , manifiesta estar dispuesto á contestar en este momento. 

El Sr. QUINTO observa que el proyecto de reforma constitu
cional, al cual piensa oponerse, por la consecuencia de sus prin
cipios y porque lo cree innecesario , ha venido á servir do pro
testo para que los revoltosos ajilen sus planes é intenten consumar 
su obra do trastornar el orden. S. S. por su parte y por la de sus 
conqiañoros asegura , ((ue los que están dispuestos á combatir el 
proyecto de reforma, morirán al lado del gobierno en cualquier 
trastorno que puedan promover los revoltosos; porque no pueden 
consentir que el proyecto que va á someterse á la discusión del 
Congreso se tomo por preteslo para una revolución , cuando de
be ser solo una cuestión política que so decida por las cortes, y 
después se obedezca y acate por todos los amantes del trono y de 
las instituciones. 

El Sr. ministro déla GUERRA manifiesta que dirá solo lo que 
le sea lícito decir en esta delicada materia. Lo que hay de cierto 
sobre el particular es, que los partidarios de D. Carlos y los ajen
ies do la revolución trabajan sin descanso dentro y fuera de Ma
drid para realizar sus planes do trastornos. 

En Madrid se quena principiar por un crimen horrendo , in
digno del noble carácter español (atención profunda). Pero los de
lincuentes han sido presos y sometidos á los tribunales de justicia; 
por lo que S. S. ruega al Congreso que le dispenso no ser mas 
esplícito en este punto. Solo puede asegurar que la justicia será 
administrada puntual y cumplidamente, y que los criminales se
rán castigados. 

Asegura también (con calor) que la paz no se alterará nunca, 
ni por nadie ; porque el gobierno está dispuesto á sostenerla & to
do trance y para ello cuenta con los elementos necesarios. 

En cuanto á su persona afirma que no se separa dfel camino 
de la ley. 

Dicen los revolucionarios que cuentan con el ejército; poro 
eso es una impostura que S. S. desmiente: esas voces las hacen 
ellos correr en sus clubs para engañarse reclprocamonte; pero son 
una calumnia; porque el ejército no será nunca mas que de 
la ley. 

El señor CONCHA dá las gracias al señor ministro de la 
Guerra porque ha manifestado los sentimientos de que se halla ani
mado el ejército, pues cree que tanto los soldados como Jos jefes 
y oficiales están solo resuellos á cumplir con sus deberes conser
vando el orden público y á no permitir que este se altero nunca. 
De oslo son una garantía los nombres «le los beneméritos jene-
rales (¡ue mandan en las provincias donde la paz continuar* rei
nando. S. S. declara que sea cuales fueren sus sentimientos y 
opiniones tanto en el proyecto de reforma constitucional como en 
otros puntos de política, á fuer de hombro monárquico y de orden, 
si este se alterara seria el primero en ofrecer su espada á los píes 
del trono; porque de la revolución le separan sus sentimientos y 
sus opiniones, y la sangre del mas cumplido de los caballeros, de 
su querido y desgraciado amigo D. Diego de Leen. Este recuerdo 
no le despierta el deseo de la venganza, por(juc es sentimiento 
que no conoce; pero si le afirma en sus opiniones de com
batir á los Irastornadorcs y defender el orden público JMsta su 
muerte. 

El señor MINISTRO DE LA GUERRA: en nombre del gobier
no no puedo menos de felicitar al jeneral Concha por los senti
mientos que ha manifestado , y de nacer presente, que cuando he 
dicho que el gobierno contaba con elementos para sostener el or
den á toda costa, ha sido contando entre estos elementos con la 
espada del jeneral Concha. 

El señor POSADA pronuncia un breve discurso lesprosando 
también iguales Sentiinlcntos de orden , y su resolución de comba
tir los trastornos en cualquier sentido que se promuevan. 

Se acuerda pasar á otro asunto. 
Se procede ala discusión del proyecto de contestación al dis-
50 do la corona. 
Leído el proyecto, y el voto particular del Sr. Isturiz sobre 

el párrafo cuarto, se abre la discusión sobre la totalidad del pro
yecto. 

l'-I seiior BURGOS no vá á combatir el proyecto por presen
tarse hostil al gobierno, sino porque cree necesario hacer alguna* 
observaciones relativas á la estructura del mismo proyecto , y M-
poner algunos defectos que se notan en el discurso que los jn»"'»-
tros pusieron en boca de S. M. en el acto de la apertura do la» 
Cortes. 

La observación principal quc cree deber hacer, e» V}^ en el 
discurso no se espresa mngun pensamiento de gobierno ni admi
nistración, ni se revela ningún sistema que pued? mirarse como 
el camino de salvación en el estado de desconcierto en que el pais 
se encuentra. También el discurso de la corona parcce indicar 
(jue el gobierno no se halla penetrado de lo profundo y ¡jrave de la 
situación, supuesto que no deja ver el .remedio que intenta em
plear para mejorarla. 

Hechas estas observaciones, entra en el ramo que considera 
mas urjcnte reformar, que es el do 1» Iwcienda, porque do su mal 
estado proceden todos nuestros males; y porque mientras aquella 
no |se reforme, no puede haber gobierno, y por consecuencia 
tampoco paz para el pais. 

Cree S. S. que nada importa tjue el Sr. ministro do hacien
da haya tomado tal ó cual medida aislada; porque eso á nadn con
duce para la reforma jeneral que ecsije el mid estado de ose ramo. 
Las conversiones dp que ,taato se híx hablado, no se han r«<keidD 

curso 



«n el concepto de S. S. mas (jue á un préstamo : esta medida 
hubiera sido muy útil si se hubiera acompañado de otras modidas 
enlazadas entre sí para formar un plan jeneral. 

S. S. se esticndc analizando el estado de nuestra hacienda y 
las medidas adoptadas por el Sr. ministro dol ramo , y concluye 
rogando al mismo que presente cuanto antes á las cortes el con
junto de los proyectos (juc tenĵ a preparados para reorganizar la 
parle esencial de la admmistracion que lo está encomendada. 

El Sr. ministro de ESTADO contesta al Sr. Burgos haciendo 
ver quo el gobierno en el discurso de la corona no ha debi
do descender á tratar minuciosamente ningún ramo ¡¡articular de 
la administración. 

El gobierno, atendiendo al estado en que la nación se encon
traba al abrirse las cortes, creyó deber solo anunciar su pensa
miento en jeneral, y asi lo hizo hablando del proyecto de reforma 
constitucional y de las leyes orgánicas , de las (|ue es necesario 
dotar al pais y está resuelto á hacer. 

La reforma en el concepto do S. S. era necesaria para poner 
término á las cuestiones políticas, y las leyes orgánicas lo son 
también porque sin ellas no puede haber gobierno ni rejir ningún 
sistema político. 

En •5te punto, el gobierno no creyó deber ser mas esplícito 
en el discurso del trono; porque anunciando el sentido en que de
bía hacerse la reforma de la ley política , claro es que con ella 
habían de ser consiguientes las leyes orgánicas , que son el com
plemento de la Constitución. 

Satisfecho asi el gobierno con anunciar su j)ensamicnto en el 
discurso de la corona, creyó no deber descender á tratar de 
ningún ramo en particular. Y por lo que toca á las observacio
nes del Sr. Burgos acerca del estíido de nuestra hacienda y los 
remedios que reclama, el Sr. misistro del ramo contestará lo que 
crea conveniente. 

El Sr. ISTURIZ como do la comisión, dice que no habiendo 
el señor Burgos impugnado directamente el proyecto de contesta
ción , sino solo hablado de un ramo especial de la administración, 
cree aquella no tener que contestar á S. S., á auien el gobierno 
responderá lo (jue juzgue conveniente acerca de los puntos sobre 
que ha jirado su discurso. 

El Sr. POSADA se queja de que ni en el discurso del trono 
ni en el proyecto de contestación se diga nada sobre ciertos actos 
ilegales y escandalosos que tuvieron lugar durante la administra
ción del gabinete pasado. Tampoco se dice nada de los juegos de 
bolsa con que se escandalizó al país. 

EstraSa que tampoco se hable de las medidas estraordinarias 
que han ejercido y están ejerciendo ciertas autoridades políticas , y 
por último echa de menos que no se haya dicho nada del cobro 
de las contribuciones sin Ja debida autorización de las cortes, 
sobre lo cual cree S. S. que hasta debía pedirse á las actuales un 
bilí de indemnidad, para prestar el respeto debido A la Constitución 
y á los cuerpos colejísladores. 

El Sr. ESCOSURA habla en favor del discurso del trono y del 
proyecto de contestación, estendiéndose en abogar por el proyecto 
de reforma constitucional, la cual cree legal, necesaria y oportuna. 

El Sr. PACiHECO combate el discurso de la Corona y el pro
yecto de contestación , no porque se oponga á los actos del go
bierno á los cuales desde ahora da su aprobación, sino porque en 
ninguno de ambos documentos se tributa lo que se debe al parla
mento , pidiéndole el voto de induljencia y aprobación por los es-
cesos ó traslimitacíones de ley que se han cometido en todos los 
ramos de la administración. 

El Sr. MINISTRO DE HACIENDA contesta que el gobierno 
no creyó necesario poner en boca de S. M. las palabras que el 
«eñor Pacheco echa de menos; pero que muy pronto se presentará 
á las corles la Jey que ha de reparar Jas faltas que se atribuyen 
al gobierno. 

Habla por la comisión el señor Bravo Murillo, y se dá el 
punto por suficientemente discutido en la totalidad. 

Pasan á la comisión varias enmiendas á los párrafos del 
proyecto de contestación. 

Se levanta la sesión á las cinco. 

ESPÍRITU DE LA IMPRENTA. 

El diario del l lAvr« contiene 1o« «iKuienten 
pormenores curiosos sobre un joven que está actualmente én Pa
rís y que es secretario de Abd-el-Kader ; 

«....Es un joven de orijen belga, de poco mas de 23 años de 
edad, y lleno de una viveza y buen humor que se encuentran po
cas veces en el pueblo eij medio del cual ha nacido. Pronto hará 
diez años que el emir lo tomó á su servicio; é iniciado en todos 
sus pensamientos y mezclado en todas sus aventuras , ha concebi
do por él una admiración á toda prueba. 

Hace unos seis meses que el secretario de Abd-el-Kader se 
ha separado temporalmente de su ilustre amo; deseaba volver á 
ver á su familia, pidió una licencia , y esta le ha sido concedida, 
sin qne el emir haya sentido inquietud alguna sobre los inconve
nientes de dejar que se alejase de él un hombre que'lo ha acompa
ñado durante diez años y que por consiguiente posee mas de un 
secreto. 

Antes de volver á su puesto este hombre ha venido á París 
donde debe permanecer algunos dias. Gomo era de esperar, se 
le ha buscado con ansia , y se le han hecho infinitas preguntas so
bre el mas temible enemigo de la Francia en Arjel. El dá cuantos 
pormenores se le piden sobre la vida privada de Abd-el-Kader, 
pero es imposible sacarle una palabra sobre sus proyectos políti
cos. Lo mas importante que ha dicho es sobre la protección <¡ue 
han dado á su amo los ingleses. 

El célebre emir está muy lejos de haber agotado todos sus re
cursos ; su influjo sobre los musulmanes es tal que cuando quiera 
los levantará á todos contra los franceses. 

Abd-el-Kader da 30 francos al mes á su secretario, que vive 
y come con él; no es pues el interés lo que ha obligado á este á 
acompañar á su amo durante diez años al través de tantas fatigas 
y peligros. Es el jenio de este hombre estraordinario lo que le ha 
inspirado su amor á uno á quien considera como otro Napoleón. 

Kl • • del corriente ereeleron mueKísl ino IRB 
aguas del Sena, tomando un tinte rojo; las lluvias y las tormentas 
no cesan en París. 

Un enxadorn»nt<i en Francia kacealgunoH diaa 
un pichón, y al desplumarlo la cocinera le encontró bajo el ala un 
billete escrito, la mitad en español yjla otra en una cifra que ha sido 
imposible entender. El maire conserva la comunicación intercep-
tacla de un modo tan raro. 

Bt HERALDO se sincera de varios cargos que le hacen los pe
riódicos franceses. En otro articulo habla del asesinato proyectado 
del jeneral Narvaez, que dice no era un suceso aislado sino parte 
de un vasto plan de insurrección. 

BL ECO DEL COMERCIO defiende la Constitución de 1837. 
EL TIEMPO ataca a los revolucionarios quo se ajilan dentro 

y fuera del reino. 
EL ESPECTADOR sc lamenta de que se acerca el momento en 

que el pais se va a ver despojado de su Constitución. 

T A R I £ U A I > I Í : § . 

Acaba de comunicarse A la neadeniia de las 
ciencias un hecho astronómico muy estraordinario. El célebre di
rector del observatorio de Koenigsberg, Mr. Bessel, ha descubierto 
en dosmagnifínas estrellas , Sirio y Proclon, un movimiento pro
pio , irregular , no proporcionado al tiempo, ni en dirección cons
tante , que solo puede esplicarse por la suposición de un astro os
curo , desconocido, jigantesco, que nadie ha visto , que ningún 
telescopio ha podido descubrir, y al rededor del cual jirarian es
tas dos brillantes estrellas como simples satélites. Preciso es de
cirlo: esas antorchas eternas de Jos ciclos que dan vida al univer
so, pierdmi akanas veces su briUantez, y estam sometidas como 
nuestras mmiides ecsislcncias mortales, a vicisitudes, á cambios, 
á diminuciones espantosas; no faltan ejemplos de brillantes estre
llas que se han apagado y han desaparecido para nosotros de la 
«sideral techumbre.» La constelación del Escorpión no es ya lo 
que era en tiempo de Erastótenes; y la estrella que Hiparco, que 
vivía en Alejandria 120 años antes de nuestra era, llamaba her-
*""*" 2'?''''"'*> es hoy de segundo orden. Ateniéndonosá los tiem
pos modernos, sabemos que Herschell ha notado la misma debi
litación luminosa en varias estrellas de los catálogos do Bayer y 
y Flamsteed. Aun mas, ha visto desaparecer completamente la 
estrella 55 de la constelación de Hércules , indicada por Flams
teed como de 5.* magnitud. ¿Qué ha sido de esos astros mas 

Hemos asistido al funeral que por el alma del Excmo. Sr. du
que de Osuna se ha celebrado á las once de esta mañana en la 
iglesia de Sto. Tomás. No en vano se hablaba hace dias de la mag
nificencia con que su digno hermano y sucesor quería honrar la 
memoria de aquel malogrodo joven: así ha sucedido efecti
vamente. 

Un vistoso catafalco de orden gótico, invención del distingui
do artista D. Valentín Carderera, dirijido por este y por el acre
ditado arquitecto D. Martin Aguado, ha llamado la atención jene
ral. Figuraba en primer cuerpo un panteón sencillo, pero elegante, 
en donde estaba depositada la urna con la corona ducal, insignias 
y condecoraciones del ilustro duque, cuslo<liada de cuatro arma
dos de la casa de los Jirones; y en sus catorce frentes, las ins
cripciones de las grandezas, Bejar, Gandía, Arcos, Benavente, 
Osuna, MedÍDA de Kioseco, Infantado, Lerma, Pastrana, Távara, 
Belalcazar, Ureñii, Peñafiel y Lombay. 

En el segundo cuerpo, aparecían los escudos de armas de los 
títulos de estas grandezas y de otros que hoy disfruta la casa. Y 
coronaba por último el tercer cuerpo, perfectamente iluminado, 
una figura representando la reiijion cristiana, á quien la gran casa 
de Osuna, como todas, debe los timbres y riquezas de que hoy 
es poseedora. 

El lujo con que estaba adornada la iglesia, correspondía con 
este monumento suntuoso. 

La orquesta, dirijída por D. VitorianoDaroca, ha sido escojida. 
Componíase de 130 profesores de instrumento y canto; entre los 
últimos se hallaban, como partes principales, las señoras Albini, 
Rojas, Lama, y los señores Cajigal y Moya; el iuvilatorio, salmo, 
primera lección, y Libera me, son composición de D. Jaime Na
dal, maestro de capilla de la catedral de Astorga. 

La segunda lección, que cantaron perfectamente los señores 
Cajigal y Moya, es obra de D. M. Martin. El Tremens del res
ponso, cantado con maestría por la señorita Lama, lo es del maes
tro Saldoni. La misa lo es del célebre Mozzart. 

Ofició de pontifical el Excmo. Sr. patriarca electo de las Indias. 
La concurrencia fue como era de presumir, brillantísima; per

sonajes de la grandeza, jenerales, y primeros dignatarios do la 
nación, llenaban los asientos del circo; las señoras ocupaban un 
lugar preferente en estrados dispuestos al efecto. 

Felicitamos al Excmo. Sr. D. Mariano Tellez Jirón por su j e -
neroso desprendimiento en obsequio de la memoria do un herma
no tan digno de su acendrado cariño , del aprecio de cuantos le 
conocían y de la gratitud de las clases menesterosas. 

la instrumental; se admiran mas y se aprecian mejor las inflecsio-
nes de la voz humana, que el vencimiento de las grandes dificul
tades que presenta la ejecución instrumental; y apoyados en esta 
observación constante de nuestra espericncia, creímos que una 
función reducida á tocar diferentes piezas en el mí«mo instrumento 
y por la misma jwrsona, cansaría á un público tan aficionado á la 
variedad como el nuestro. El resultado ha probado (juo nos enga
ñábamos completamente; no solo sc ha escuchado al Sr. Liszt hasta 
el último momento, sino quo el público no sc saciaba de oírlo, y 
cuando sc acabó la función no habia un solo espectador que no hu
biese deseado que empezase de nuevo. El entusiasmo era tan gran
de , que los aplausos botaban casi sin interrupción, y era preciso 
contenerlos para no perder algunos de los trozos mas magníficos de 
la incomparable ejecución del Sr. Liszt. Nunca hemos presenciado 
en el público madrileño arrancjues tan espontáneos de entusiasmo 
artístico; ni tantas ni tan jenerales muestras de intelijencia y saber. 

Es verdad que el talento del Sr. Liszt es capaz de despertar el 
sentido músico en la mente mas aletargada y mas material. Si las 
comparaciones nútolójicas no estuviesen tan gastadas, no vacila-
riamos un instante en comparar alSr. Liszt á Orfeo, y aun creemos 
imposible que el esposo de Euridice sacase de la lira antigua los 
sonidos admirables que el músico moderno saca del piano. La in
gratitud de este instrumento desaparece bajo los dedos del Sr. Liszt, 
y se doblega con admirable docilidad á representar sonidos y mo
dulaciones de (|ue absolutamente lo creíamos incapaz. Es imposi
ble dar una idea mas completa y mas admirable del sordo rumor 
del trueno que retumba á lo lejos, que la que da el Sr. Liszt en los 
bajos del piano, con una armoniosa confusión de sonidos que no sc 
concibe si no se oye; ni sc puede espresar la suavidad con que 
otras veces recorre el teclado imitando los sonidos mas dulces de 
los instrumentos de viento, sonidos que parece arrancar tocando 
apenas las teclas, y que sin embargo se oyen en los rincones mas 
remotos del salón, con una claridad y una limpieza admii'ablo: tal 
es el arte prodijioso del gran pianista. 

Si fuésemos á hacer un ecsámen científico de la ejecución do 
este admirable profesor, y á celebrar todo lo que es digno de ad
miración en él, ocuparíamos mucho mas espacio del que nuestros 
límites ordinarios nos conceden. Por nuestro gusto, tal es la impre
sión que ha causado en nosotros, no dejaríamos pasar una sola es
cala ni un solo arpejio sin la alabanza que les corresponde; co
mentaríamos esa pasmosa ejecución que parece multiplicar hasta 
lo infinito los dedos del artista, esos brillantísimos trinos dobles 
combinados con otras posturas de la mano , y esa armonía de la 
totalidad , que hace desaparecer la aridez de la simple ejecución 
díficíl, vicio tan común entre la mayor parte de los grandes pia
nistas quo conocemos, bajo una sabia, complicada, pero intelijible 
melodía. 

ElSr. Listzdebc estar altamente satisfecho del entusiasmo que 
ha sabido escitar; la concurrencia que lo apludia no podía ser ni 
mas escojida ni mas aamerosa, y la admiración intelijente es la úni
ca que satisface á los grandes artistas. Deseamos que el Sr. Listz 
prolongue su permanencia entre nosotros cuanto le sea posible; los 
goces de que disfrutamos al oírlo, son de los mas puros, mas 
nobles y mas elevados <(ue puede probar la intclijencia, tanto 
del artista de profesión, como del simple aficionado. 

I con
siderables que nuestre sol y que parecían destinados á no morir 
jamás? Pueden haber dejado de ecsístir medíante alguna catástro
fe ignorada, y rodar oscuramente hoy en el espacio convertidos en 
polvo planetario, pero también pueden ecsístir en la integridad de 
itt masa, menos la luz, ejerciendo enórjicamente á su alrededor 
la gran ley de Ja atracción universal. Por lo demás, la idea de la 
ecsistencia de astros oscuros haciendo un papel inmenso en el es
pacio , no es nueva en la ciencia. Orjelander csplicaba por estos 
medios el movimiento de traslación de todo nuestro sistema solar 
hacia la constelación de Hércules, que en efecto parece ir adqui
riendo á nuestros ojcs mayor magnitud á medida que pasa el 
tiempo, mientras que las constelaciones opuestas parecen al con
trario huir detras de nosotros y disminuir de tamaño insensible
mente. El ilustre Laplace no estaba muy distante de creer en la 
ecsistencia de astros oscuros, soles invisibles quizás lan numero
sos conao las estrellas. Las nuevas observaciones del astrónomo 
de Kíenigsberg dan mas probabilidades á esta idea. 

A LA ESPERANZA. 

SOWRI'O. 

El leen Español desfallecido] 
Por la fiebre mortal que le atormenta. 
Abandonado con dolosa afrenta , 
Ni lanzar puede tímido quejido. 

El vil gusano con sn triunfo erguido. 
De roer sus entrañas sc alimenta. 
Su garra apresta el águila sangrienta; 
Y arrebata sus glorias el olvido. 

Mas ¿por qué de repente sc incorpora 
Y al nijido feroz que ardiente lanza 
Huye el gusano que en sus greñas mora 7 

¿Y el águila á los astros se abalanza, 
Y otra vez brilla la gloriosa aurora ? 
—Porque nació en su mente la Esperanza.^ 

PLÁCIDO JOVE HBVIA. 

P A R T K l i l T E R A K I A . 

Hemos leido las primeras entregas de la Historia de 
Francia, escrita por el eminente publicista francés 
Mr. Jenoude, y con satisfacción vemos que corresponde 
dignamente á la alta idea que del talento y capacidad 
de su distinguido autor nos habiamos formado. Mr. de 
Jenoude se muestra en ella historiador instruido , im
parcial y filósofo, á la par que escritor elegante y cor
recto , dotes todas que realzan estraordínariamente, 
el mérito de esa clase de obras, por lo que no dudamos 
en recomendarla eficazmente á cuantos de nuestros 
lectores se interesen en el conocimiento de la historia 
de una nación vecina, cuyos destinos tanto han influido 
en la suerte de nuestra patria. 

Anoche tuvimos el gusto do asistir en el Liceo al primer con
cierto dado en esta corte por el gran pianista de Europa, el célebre 
Liszt. Confesamos desde luego que abrigábamos algunas dudas so
bre el buen écsito de esta función; entre nosotros hay mas afición, 
como en todos los pueblos meridionales, á la música vocal que á 

Mercado. 

MADRID 29 DE OCTUBRE. 
Trigo de. . . . 3'i. á 39 1|2 rs, fanega. 
Cebada de. . . . l o á 16 rs. vn. 
Algarrobas á. . . 23 y 25 1[2 rs. 
Aceito de. . . . 60 á 62 rs. arroba. 
Id. filtrado á. . . 64 rs. 

TEATROS. 

Del Pr inc ipe . 
A las siete y media. 
El drama en dos actos titulado 

EL Tío PABLO Ó LA EDUCACIÓN. 
Sinfonía bailable española. 
La comedía nueva en dos actos, cuyo título es 

EL AMANTE ABORRECIDO. 

!*• la Crux. 
No hay función. 

» e l Circo. 
A las ocho. 
Ultima representación por ahora de 

LA LINDA BEATRIZ Ó EL SUEÑO, 
gran baile en tres actos. 

Editor responsable, D. Nicolás García Sierra. 
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